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Una actitud lamentable L
os que hemos vivido y sufri­
do las inquietudes y cruel­
dades de los últimos 25 
años, sabemos perfectamen­
te que la crisis del 11 de 

septiembre de 1973 fue provoca­
da por la incapacidad de entendi­
miento y consenso de las fuerzas 
pr«>gresistas y, entre ellas, de los 
cct1glomerados políticos cohstitu" 
tiv:>s del humanismo cristiano y 
del humanismo laico. 

Nunca olvidaremos la vehe­
mencia con que Bernardo Leigh­
ton, Eduardo Freí, Ignacio Palma 
y ·.rarios otros dirigentes demo­
cntacristianos abogaron por un 
necesario acercamiento o un 
pacto estable entre la DC y el PR. 

quien pudo seguir desempeñan­
do igual cargo. Al efecto, com­
prendemos que las bases de su 
circunscripción preferirían votar 
por. un democratacristiano antes 
que por un radical, pero igual­
mente en más de 50 distritos o 

ANDRES AYLWIN AZOCAR 
bién los radicales apoyaron en 
1989 a un demócratacristiano 
como candidato a la Presidencia, 
Patricio Aylwin, y hoy se apron­
tan para votar nuevamente por 
un democratacristiano, Eduardo 
Freí. Podemos preguntarnos: ¿no 

conciencia, por Carlos González 
Márquez, como corresponde al 
concepto ético de nuestro parti­
do. 

Un verdadero político siempre 
debe estar dispuesto a hacer 
sacrificios en aras de los intere­

necesidad de unirse, e incluso 
apoyar al humanismo cristiano 
para dar un gobierno estable a 
nuestro país que permita conci­
liar libertad con progreso y justi­
cia con participación. 

El problema no es demoéracia 
o "dedocracia" como simplista­
mente se ha dicho. La cuestión 
es decidir si en aras del fortaleci­
miento de nuestra democracia 
estamos dispuestos a hacer algu­
nos sacrificios recíprocos o si 
sólo esperamos recibir los benefi­
cios de un pacto. Al efecto, no 
pretendamos que los radicales 
nos apoyen en 50 distritos o cir­
cunscri pci o ne s (además de a 
Eduardo Frei) y nosotros no sea- , 
mos leales en apoyar al presiden­
te de su partido. Es cuestión de 
decencia política. 

Fueron los 17 años de dolor y 
pi.,;;oteo de la dignidad humana 
loa que hicieron posible el nací- · 
miento de la Concertación y el 
gobierno suprapartidario de 
Patricio Aylwin, que ha permitido 
una transición ejemplar. 

Estamos ante la necesidad de 
p. olongar esa Concertación y, 

- frente a un sistema electoral 
irjusto, los partidos que la consti­
tt:yen han ideado un acuerdo de 
d)s líneas de candidatos: DC­
PR y PS--PPD, ambas líneas her­
manadas por un proyecto común. 

Conformar estas listas ha 
implicado esfuerzos y, desde 
luego, necesarias actitudes de 
c:>mprensión y desprendimiento. 

ses superiores de su 
patria o· su,s ideales. 
Eso es lo qu'e los anti­
guos democratacris­
tianos seguimos 
esperando de Cerda. 

Los democratacris- . 
tianos de la Quinta 
Región Interior 
deben saber algunas 
cosas. Carlos Gonzá­
lez ha sido un político 
ejemplar que ha coo­
perado leal y desinte­
resadamen te con el 
gobierno de Patricio 
Aylwin; él merece 
nuestro reconoci­
miento y gratitud. 

, A lo mejor es cier­
to: Carlos González 
puede haber estado 
ausente en muchos · 
"tecitos", asados o 
banquetes: No duda­
mos de que para él 
esto habría sido .lo · 

Algo más. Algunos "inteligen­
tes" piensan que la DC podría 
"tolerar" a un camarada postulan­
do como "independiente" para 
reincorporarlo después de elegi­
do. Se equivocan: la DC no es un 
partido de gangsters. 

Es en este contexto que desea-· 
mos analizar la actitud lamenta-
1:1e del diputado y ex militante 
DC Eduardo Cerda, quien al no 
ser proclamado candidato a sena­
cor ha decidido inscribirse como 
'independiente". 

Sus razones son incomprensi­
bles, tratándose de quien ha sido 
tigual que yo) diputado democra­
llacristiano por cu~tro períodos y 

circunscripciones los radicales 
preferirían votar por, una persona 
de sus filas y, sin embargo, lo 
harán por un democratacristiano. 
Precisamente en eso consisten 
los pactos, los acuerdos, y respe-

habrían preferido votar por 
Anselmo Sule? 

En este asuntó está compro­
metido el "honor" democratacris­
tiano y por ello tengo la convic­
ción más profunda de que, en 
definitiva, las bases partidistas de 
la circunscripción Quinta Interior 
votarán multitudinariamente, en 

más agradable y, fuera de dudas, 
lo más ·productivo desde un 
punto de vista electoral y perso­
nal. Sin embargo, Carlos Gonzá­
lez ha estado empeñado en una 
misión mucho más importante 
para Chile y su democracia: con­
vencer al Partido Radical y, en 
general al humanismo laico, de la 

Al camarada eq.uivocádo y 
ofuscado lo llamamos a reflexio­
nar. Lo hacemos en nombre de la 
totalidad de los· diputados demo­
cratacristianos y de todos los diri­
gentes políticos que yo conozco. 
Pero si se insistiera en el error, 
nuestro llamado es a todos.los 
democratacristianos de la Quinta 
Región Interior: su dilema es 
decidir por una "persona" o por · 
los "valores" y principios eternos 
de nuestro partido que hoy nos 
imponen acuerdos que son la 
única garantía para evitar nuevos 
11 de septiembre que significa­
ron tanto dolor, tanta crueldad y 
tanta muerte. . tarlos es· cuestión de honor, de 

decencia política. 
No debemos olvidar que tam-

1Es un hecho incontrovertible que la 
actual composición del Congreso no 
refleja la voluntad soberana del pue­
blo, manifestada en las urnas por los 
electores. Es así como un sector de la 

ciudadanía, compuesto tan sólo por el 34 
por ciento de los votantes, tiene la posibili­
dad de elegir la misma cantidad de parla­
mentarios a que puede optar el resto de 
los electores, es decir, el otro 66 por cien­
to. Como si esta burla a la soberanía popu­
lar no fuese suficiente, a ella debemos 
sumar la existencia de nueve senadores 
designados, que a nadie representan, sino 
a la voluntad de la fenecida dictadura, con 
lo cual se desfigura totalmente la mayoría 
con que actualmente cuenta la Concerta­
ción en la Cámara Alta. Todo ello, dado 
que el proceso electoral de diciembre de 
1989 se hizo ajustado a las normas estable­
cidas por la dictadura a través de una 
legislación preparada para el caso, que ha 
terminado por establecer amarras al 
gobierno democrático, las que sólo pue­
den ser eliminadas por la victoria de la 
soberanía popular en las próximas eleccio­
nes, que permita la obtención de una 
amplia mayoría para el próximo gobierno. 

El actual gobierno, respetuoso del Esta­
do de Derecho, procede enmarcado en la 
legislación vigente. Durante los tres años 
de administración se han hecho esfuerzos 
para reformar una serie de leyes de ama­
rre, pero ello no ha sido posible por la opo­
sición de la derecha en alianza con los 
senadores designados. Debido a ello, el 
gobierno de la Concertación ha recibido 
críticas interesadas ·de sectores que tratan 
de hacer su propio negocio, a sabiendas 
de que, para lograr éxito en esta tar~a, es 
necesaria una mayoría en el Parlamento; 
sin embargo, se restan al esfuerzo necesa­
rio, levantando candidaturas trasnochadas 
que a nada conducen. 

Por otra parte, ciertos sectores, como 
lás organizaciones laborales, piden del 
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gobierno de la Concertación profundas la reforma de importantes artículos de la 
reformas de las leyes del trabajo y formu- Constitución, como asimismo la formula­
lación de otras-que mejoren la situación ción de leyes que conduzcan realmente al 
económica y social del trabajador y sus país a la justicia social. · 
familias; pero ellas son rechazadas en el La derecha se encuentra tratando de 
Senado, por las razones expuestas. Sin llegar a acuerdos para constituir una coali­
embargo, no vemos un llamado de los tra- ción entre RN, la UDI y la UCC, que les 
.bajadores, especialmente de sus dirigen- haga posible obtener la votación suficiente 
tes, a dar un respaldo al gobierno de la para mantener el mismo estado de cosas 
Concertación, otorgándole el voto para y, así, torpedear las iniciativas del futuro 
obtener, en democracia, sus reivindicado- gobierno de la Concertación. 
nes en el Parlamento, mediante una clara Lo anterior hace necesario, más que 
mayoría que permita hacerles justicia. nunca, que la Concertación sume nuevas 

No estamos hablando de partidismo en fuerzas, mediante acuerdos electorales, 
la clase trabajadora, sino, muy por el con- incluso con el MIDA de ser necesario, 
trario, de una conciencia política que per- para lograr el objetivo fundamental de 
mita al obrero optar por las corrientes y ganar el Parlamento para la democracia y 
representantes de ellas que le den la segu- la justicia social. No hay que olvidar que 
ridad de legislar en favor de los asalaria- · para el crecimiento de la izquierda demo- · 
dos. No quere- - crática es imprescin­
mos trabajadores ~--- -------------. dible la política de 
haciendo politi- alianzas; solos y aisla-
quería. La Concertación necesita obte- dos nada seremos a 

Por todo lo ner una clara mayoría en futuro. Como ejem-
expuesto, es b d I e plo, recordemos que 
imprescindible am as ramas e ongreso, la izquierda chilena, 
para la Concerta- que le permita consolidar el mediante la política 
ción obtener una réaimen democrático, median- de alianzas, llegó 
clara mayoría en a:,• incluso a acceder a la 
ambas ramas del . te la reforma de importantes Presidencia de Chile, 
Congreso Nacio- artículos de la Constitución, y con el doctor Salva-
nal, que le permi- 1 f 1 • , d I dor Allende. 
ta consolidar eL a ormu ac1on e eyes que . Por otra p¡¡.rte, la 
régimen demo- conduzcan a la justicia social. izquierda extraparla-
crático, mediante mentaría sabe que la 

(El autor es diputado DC) 

política de alianzas es lo único que le per­
mitirá permanecer en la política nacional, 
que solos no obtendrán ni un solo repre­
sentante al Parlamento. En cambio, con 
una alianza electoral podrían conseguir 
dos o tres diputados y un senador. Si estos 

· sectores no acceden a una actitud com0 la· 
señalada, estarán probando su absoluta 
falta de sinceridad; que no desean termi­
nar con la actual ley electoral; que no 
desean la definitiva inserción en la vida 
democrática de ·1as Fuerzas Armadas; que 
no·desean ·una legislación justa para los 
trabajadores; que no desean una rdorma 
judicial que transforme a los tribunales en 
verdaderos administradores de justicia; y 
que sus verdaderas .intenciones son prose­
guir en, un camino reñido con la democra­
cia y con el pueblo chileno. Sabemos que 
en ciertos sectores existen personajes que 
no creen en el Parlamento, pero los cam­
bios que se van produciendo en el mundo 
nos prueban que debemos creer en el Par­
lamen to como fuente de las reformas 
necesarias en libertad y en democracia.: 

Después del 30, de mayo se inicia la 
campaña pot la Presidencia de la Repúbli­
ca y por ganar el Parlamento. No creemos 
que sea el momento de llamar a grandes 
concentraciones; pensamos que es preferi­
ble la constitución de muchos comités_ en 
fábricas, poblaciones, establecimientos 
educacionales, colegios profesionales, 
donde se pueda-dialogar directamente con 
la gente, exponer nuestros sueños y pro­
yectos, y convencer al máximo de electo­
res para hacer realidad esta gran tarea que 
es ganar un Parlamento para la Concerta­
ción, que se iniciará el 11 de marzo de 
1994. 

Restarle votos a la Concertación .signifi­
ca hacerle el juego a la derecha y, negarle 
la cooperación a la democracia. · , ; 
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